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'̂ Di Y mmmi 
Gracias á los bárbaros medios ofioia-

J-s de represión, el orden se ha resta­
ba aci io y la tranquilidad reina en to-
d.is piirtes sin que pueda el Gobierno 
) iroruparse d» la reproducción de 1»8 
(Cfcqullibrios popularsB. 

d- ha demostrado una T«Z más, 
qu!^ i» tporia de Sil vela de glorificación 
del miuáer, podrá ser una exquisitez 
ü!o3Ófícade BU elevada iateUctualidad, 
desatentada en su aplicación, pero de 
efectos inegables prácticos, para poner 
fuera de todo riesgo la inmutabilidad 
del Gobierno. 

Violentos, bárbaros, africanos, ha­
brán sido los procedimientss emplea­
das por la fuerza pública para mante­
ner el orden, creando un desorden in­
tolerable, pero á pesar de todos los ca­
lificativos con que se quiera adjetirar 
la conducta de los gobernantes, es lo 
cierto, que los muertos, TÍctimas de la 
inepti tud y de la incapacidad mininte-
rial, han sido eDterrado8,los heridos cu­
rados en las casas de socorro, la sangre 
de la calle lavada y Sil vela, Maura y 
los suyos se han enterado de loa suce­
sos por casualidad y siguen rigiendo 
los destinos de la cosa pública con la 
misma tranquilidad como si hubieran 
aitlo aclamados por unánime plebiscito 
de la opinión. 

En realidad ¿quá sería de la estabili­
dad do los gobiernos sin la garantía del 
jnaÜ5>er? ¿No es preferible que sean 
fusilados unos cuantos estudiantes, 
apaleadas las mujeres y atropallados los 
ciudadanos á que sufra el menor detri­
mento el Poder del Gabinete conserva­
dor? Pues oonvegamos en que el senti­
do jurídico de Silvela es una notabi-
ii lud y sus doctrinas de gobierno las 
illas «propósito para moter eu un pulió 
á los eternos descontentos, enemigos 
de! orden, que son escasamente, unos 
dieciocho m Ilones de españoles. 

No i 11 porta, que las madres lloren 
la malograda muerte desús hijos, ase­
sinados en las callee, que los ciudadanos 
heridos pierdan algiin miembro y con 
él los medios de vida, que en muchos 
llagares el luto y el dolor no se borro, 
no importa, con tal de que la necesaria 
existencia del Gabinete continúe ri­
giendo al Estado, que mientras hayan 
«lete que sigan á Silvela, en balde será 
qus España proteste y gaste sus ener­
gías inútilmente en alborotos y mo­
tines. 

El mauser mantiene al Gobierno y 
mientras no venga otro mauser para el 
p jbre pueblo, para que lo defienda y 
•e consolido en su soberanía, los inca­
paces gobernantes, como han hecho 
ahora, restableoeráa «1 orden y la 
tranquilidad. ... 

" CiimJJÁORID' 
Sr. Director del HBHA.I/DO DS MUHOIA 

Cijo la pluma y no se si al dejarla 
habré alterado el orden social con la 
r«alización de algún hecho de los pre-
r is tos en el código de penas. 

Después de la denuncia de que han 
• i in ohjpto «El Globo» y «El País», 
nadi» qu« tenga la sana costumbre de 
•«ci lujr aquello que sienta y entienda 
puede dar garantía á la justicia de no 
molestarla con a'guno de esos crímenes 
convencionales que hoy vienen á cons­
t i tuir U.s raál llamados delitos de im­
prenta. 

Pero hay que llenar la misión del 
periodista, diciendo la verdad de cuan­
to ocurre, pese á quien pese. 

Así pues, empejsaré afirmando que ol 
Gobierno está muerto y vive como ca^ 
(laver ya 1 van izad o por las circunstan­
cias de tener quo reunir IHS Cortes, si 
esta circunstancia no determinara la 
uecesidad de continuar «i actual mi­

nisterio hace dos días que el partido 
liberal con todas sus divisiones estaría 
en el poder. 

Cuanto se diga, pues, de ci'isis, si 
bi»n es fundado, no resulta real, prué­
balo la afirmación hecha hoy por el 
Sr. Silvela á los periedistas y que á la 
letra transcribo: «Lo dicho por «El 
Liberal» respecto á la dimisión del 
Ministro de la Guerra, es mentir á sa­
biendas y sin vergüenza» y añadió 
después—siento que no me oiga algún 
repórter de dicho periódico. 

Que el marasmo sigue, ¡quién lo du­
da! que esto no puede continuar lo ve­
nimos dioian lo hace más de veinte 
años, y sin embargo soguimoa viviende 
como el tísico, perdiendo fuerzas y 
Ciminando al fin de nuestra vida na­
cional. 

El periódico «El Evangelio» acaba 
de publicar un extraordinario convo­
cando á un mitin para protestar de las 
manifestaciones hechas por el señor 
Maura de dar las gracias por medio de 
decreto publicado en la «Gaceta» por 
el buen comportamiento observado por 
las fuerzas de orden público en los 
pasados sucesos, que han manchado de 
sangre las calles de Madrid. 

Resulta que el volcan, si bien no 
arroja lava, ea su interior continua la 
efervecencia quo no ha de tardar en 
producir nuevos y lamentables sucesos. 

Vivir para ver. 
* * » 

Ahora volvamos la vista á los asun­
tos provinciales y dig*mos algo de las 
gestiones que hace dias vienen reali­
zando en esta los part i larios de la 
cealición. 

Liego el Sr. ('añadas saludó al señor 
Revenga, ambos visitaron al Sr. Gana-
lejas, y por las impresiones raoogidaa 
puedo asegurar cuanto predecía en mi 
anterior carta, que U coalición no lle­
gará á realizarse, y me fundo para ha­
cer tal aseveración en que el Sr. Re­
venga, que tiene buena pupila para 
ver crecer las actas, trabaja pro domo 
sua y sólito, por cuantj propia hace su 
labor cerca del ministerio de la Gober­
nación con su jefo y amigo el Sr. Ro­
mero Robledo, para quitar del encasi­
llado un candidato ministerial j privi­
legiarse en su lugar, teda vez que se ha 
convencido que el tercer lugar no hay 
quien so lo diacutan al Sr. Giménez 
B^eza, á pesar de tolos los pesares y 
reticencias..... empleadas estos días, 
por quienes le deben gratitud 

Tenemos, pues, en peligro á uno de 
les candidatos ministeriales. ¿Quien 
será el victima? Indudablemente el 
Conde Heredia Spinola por quien no 
si nte grandes entusiasmos el Sr. Sil-
vele, al ^ecir de sus íntimos. 

Los sucedes ocurridos en Mora talla 
han impresionado muoiio á los candi­
datos por el distrito de Cieza, puesto 
que tal encono da ánimos predice lo que 
ouede ocurrir de lamentable el dia de 
IMS elecciones, si es que á ello se llega, 
puesto que el Sr. ConJe de los Campi­
llo? se vá convenciendo del triste pa­
pel que le h'icen hacer los que se lla­
man sus victimas, y está resuelto á de­
jar la política, para los que sientan 
amor á ella. 

El Gobernador de la provincia que 
se encontraba en esta, con motivo d© 
no llevar bien sus asuntos del distrito 
de Lucena, por donde presenta su can­
didatura, tuvo que marchará esa pre­
cipitadamente, por indicación del Go­
bierno á depurar personalmente las 
responsabilidades de tan triste suceso. 

El Sr. Chapaprieta también marcha­
rá al distrito el miércoles próximo 
donde permanecerá al lado de sus ami­
gos hasta que se traig? el acta de dipu­
tado. ¡Qué duda cabe! Con Ayunta­
mientos fusionistas y una protección 
decidida del Sr. Maura cualquiera lo 
birla el puchero, como diría la célebre 
palomita. 

Otra de las noticias que he de comu­
nicar á ios electores d é l a circunscrip­
ción de Cartagena es, que el Sr. Conde 
de Rom'inones por acuerdo del direc­
torio electoral del partido liberal, se 
presenta candidato por Cartagena y 
d ntro de dos días marchará á aquella 
ciudad á preparar la elección. 

El general Aznar, á quien ha sor­
prendido grandemente la noticia, mar­
cha en í.fcte momento á cas» del señor 
Vfgft Armijo á preguntarle sobre fcal 
rumor circulado con insistencia estos 
dias y confirmado hoy por el propio 
interesado. 

Iva cosa se poue preñada, y me pare­

ce que sino hay aborto fórmalo pre­
senciaremos cosas estupendas en esa 
provincia. 

Los trabajos de zipa son muchos, 
aquí nada se respeta con tal da fasti­
diar al prójimo, por eso yo no aspiro á 
ser candidato. 

J'homas 
6 Abril 1903. 

JUSTA EXEÍIJIÓ2T 
Excelentísimo señor ministro de Ha­

cienda: 
El que suscribe, por sí y en repre­

sentación de un considerable grupo de 
ciudadanos que se hallan en el mismo 
case, ante vuecencia respetuosamente 
expone: Que así él como sus represen­
tados son inocentes de las desgracias 
de la patria. Autonomistas fueron en 
Cuba, y no de los del día siguiente, sv 
no de la antevíspera. Anticlericales de 
siempre, siempre repugnaron para F i ­
lipinas el imperio de la írailocracia. 
Poco afectos al patrioterismo vocingle­
ro, nunca empujaron á la insensata 
guerra con los E;<tados Unidor. A ha­
berse seguid sus consejos y esouch'ido 
su dictamen, jamás hubiera sobreveni­
do la catástrofe. 

Porque es de notai, señor excelentí­
simo, que el infrascrito y sus amigos 
no tuvieron con los causantes de nues­
tra ruina ni aun la complicidad del si­
lencio. Hablamos, protestamos, pusi­
mos el grito en el cielo, á pesar de loa 
desplantes do una opinión extraviada, 
á despecho de las amonazas y aun per­
secuciones del poder, miuteniendo 
aquellas doctrinas en que consistía la 
salvación de la patria. Mil podemos 
aceptar, en todo ni en parto, la cu'pa 
del desastre. Mal podemos suscr'.bii-, á 
aquella afirmación Hustentada por Mon­
tero, el afortun»do y glorioso signata­
rio del honroso tratado de Parí ' , con­
forme á lo cunl todos matamos á Meco; 
teoría cómoda para los verdadero? cul­
pable?, pues diluyendo el venono de la 
rtsponsabilidad, administra á todos un 
cólico para evitar que algunos revien­
ten. No; nosotros, ni por acción ni por 
omisión, hemos matado á Meco. Sí, á 
pesar de nuestras reiteradas adverten-
ciaí^, se obstinó en arrojarse desde un 
cuarto piso, nosotros nos lavamos las 
manos. 

Llagado el momento de confeccio­
nar el segundo de los presupuestos de 
liquidación con que los conservadores 
se proponen liquidarnos, cúmplanos 
hacer valer nuestro derecho do exon-
ción. Lo"!''xoeso? do tributación, efec­
to de !o'< últimos desastres, na pnoden 
rezar con nosotros. Cierto quo el pa­
triotismo verdadero implica siempre el 
sicrifl'ño, spgiín «Ufílcn predicarle e'o-
cuente retóricos qu« lo pi'nctican. Mas, 
aun el propio sacrificio, bueno as que 
con la justicia se compadezca. No es la 
exención que nosotros ahora dem^mda-
mos, aquella de que disfrutüron uu 
tiempo clérigos y nobles, echando to­
do el peso del Estado sobre los sufridos 
hombros del pueblo trabajador, ni 
esotra que ahora gozan, bajo esta santa 
restauración, oligarcas y caciques, po­
niéndose las leyes por montera y asu­
miendo do la conveniencia social los 
beneficios sin las cargas. Frente á la 
exención del privilegio está la exen­
ción del derecho. Y es incontestable el 
que á nosotros nos asiste para sustraer­
nos al pago do gabelas, en cuya nece­
sidad é imposición no co! cabo la me­
nor parte. 

Repare si no V. E. cuan dura resul­
taría para nosotros la solidaridad na­
cional. Allá, cuando era sazón de decir 
la verdad, nosotros incurrimos por de­
cirla, amén do las amenazas del poder, 
on las iras de la opinión que, descami­
nada, poníanos de filibusteros, masones 
y antiespañoles c u ü digan ó no digan 
dueñas, Ahora, cuando tocan á liqui­
dar, nosotros resultamos imponibles, 
tan Hablas, correables como cualquier 
hijo de vecino. ¿Es este ju^to? ¿Somos 
malos españoles para decir, pero bue­
nos para pagar? ¿Deberemos sufrir per-
secuciones por los aciertos propios y 
hacer desembolsos por los yerros aje­
nos? Maltratados cuando advertimos, 
¿es equitativo que se nos cobre luego 
el precio de la ajena ceguedad ó inad­
vertencia? 

Ni siquiera tenemos para que insistir 
en la verdad njauiñesta de que nuestros 
principios y procedimientos habríaa 

evitado la catástrofe; bástanos consig­
nar el bocho de que los principios y 
procedimientos opuestos la produjeron. 
Que cada palo aguante su vol«. Paguen 
los vidrios quienes los rompieron. Los 
atines de V. E., que sostuvieron y apli-
C'»ron aquella bárbara teoría de «á la 
guorra con la guerra»; los dinásti os, 
que tuvieron la audacia do lisonjearae 
de hüber salvado á tanta costa las ins­
tituciones; los incondi>dónales, quo por 
tanto tiempo monopolizaron á Cubaí 
los frailes filipinos, que tan buena cuen­
ta dieron del sagrado depósito de nues­
tra soberanía en el archipiélago; los 
quo llevaron la lucha á sangro y fuego; 
los autores de la concentración de los 
guajiro»; los fuíiladores de Rizsl, esos 
doden responder can todos sus bienes. 
Si algo resta por pagar, bagase efecti­
va lu respouaabilidad subsidiaria ea 
que incurrieron nuestras desvalidas 
clases directoras, lucrando con la ruina 
jjúblioa en empréstitos u'^utarios, guar­
dando á sus hijos en casa y enviando á 
la manigua á los proletarios desvalidos, 
consumando un crimen de egoismo é 
hipocresía verdaderamente monstruoso 
Pero no se cargue en nuostra cuenta 
la partida de culpas ea que nunca he­
mos incurrido. Tanto valdría imponer 
la pena, no al autor de un delito, sino á 
aquel que ha heclio cuanto estaba en su 
mano para impedirlo. 

Todavía no hablamos pensado on in­
vocar nucstra exención si los recursos 
del Estado hubiesen de aplicarse á rea­
lizar una obra para España redentora, 
Jus to ó injusto, pagaríamos gustosos 
el tributo que sirviera para hacer pa-
tri.i. Loque nos saca de tino, excelen­
tísimo señor, es el contemplar que los 
impuestos, tan penosamente por nos­
otros satisíachos; se empleen en man­
tener y subvencionar todo aquello que 
nos condujo al desastre. Porque ¿no ea 
verdad una cosa que clama al cielo, quo 
nasotroí, los incu'pados, estemos entre 
los que pagan; mientras muchos do los 
responsables figuran entre los que co­
bran? 

Hágase la investigación, admítase la 
prueba y declárese exentos délas talos 
cargas á cuantos debidamente acredi­
taren no haber tenido participación 
alguna en las causas «juo las hacen na-
cesarias. Así procede en justicia quo 
pi lo á V. E., cuya vida guardo Dios 
muchos años. 

ALFÜEDO CALDBBOX 

DO 3 PEOFETAS 

¿Qué motivo cometieron para que les 
dirijáis ataques tan decididos y sañu­
dos? ¿Quién te ha dicho á tí. Prensa 
agresiva, que esos dos hombres son 
execrables dentro de ¡a ciencia políti­
ca, si no hicieron otra cosa que cumplir 
SIJ3 empeñadas palabras á fuer de per­
fectos caballeros? 

Silvela, gran maestro de la escuela 
florentina, apóstol de una sinceridad 
mentida, símbolo del fatalismo ¿no pro­
clamó la despótica soberanía del mau-
ser como medio más eficaz y seguro do 
mantener incólume el principio do 
autoridad? 

Maura, fuerza motriz, y volante, y 
eje, y engranaje, y todo de la desven­
cijada máquina del Gobierno ¿ne juró 
con los armónicos besos de su elocuen­
cia que haría la revolución desde arri­
ba? 

No han existido on la Historia Sa­
grada profetas más afortunados quo 
estos dos Danieles de nuestros infor­
tunios. 

Las gentes huyen aterrorizadas anto 
el cañón de los mausers. La revolución 
se pasea triunfante desde las mís an­
gostas callejuelas, donde habita la ca­
nalla, hasta los espaciosos patios de las 
universidades, donde moran la aristo­
cracia y In burguesía. 

Maura y Silvela, los eternos teori­
zantes de la política, los felices novios 
de las bodas conservadoras no merecen 
la metralla do invectivas que contra 
ellos se descarga. 

Silvela y Maura son acreedores á un 
más grande encumbramiento. 

Hay que subirlos más, para que el 
aplastamiento quo sufran en la caida 
sea también más horrible... 

ÜBBINA. 

La protcsióii del üfiíieii 
Saldrá mañana á las cinco y media 

de la tarde. 
Recorrerá el siguiente itinerario: 

Alameda de Colón, plaza del Marqués 
de Camachos (por ©1 lado de la dero­
cha). Puente, Arenal, Puerta del Sol, 
calle do la Frenería, plaza de Zorrilla, 
calle de Crédito Público, plaza de San 
Pedro, callo de la Lencería, plazas do 
Diaz Cassou y Monassot, calles de la 
Platería, Principe Alfonso, Salcillo y 
la Iglesia Catedral, plaza del Cardenal 
BflUuga, calle de San Patricio, Puer ta 
del Sol, Arenal, Puente, plaza de Ca­
machos (por el lado contrario de la ida) 
y Alameda de Colón á la iglesia. 

Los camareros de las imágenes y Pa­
sos, fo:i: 

De la Samaritana: D.* Dolores Alva-
roz, de Hernández del A.guila. 

Dol Lavatorio: D." Isi.lora Saenz de 
Tejada, viuda de Robles. 

Do la Negación: D,* Amalia Fer ­
nández, .de Garoii y Garcia. 

De Herodes: La Cofradía. 
Del Pretorio: D. Joaquín Garcia y 

García. 
De las Hijas de Jerusalen: D. Anto­

nio Maria Palarea. 
De Sisn .Tuan: D." Josefa Garcia y 

Gircia de Atienza. 
De la Dolorosa: D." Manuela Garcia, 

do Ruiz-funes. 
Del Cristo de la Sagre: D. Joaquín 

García y García. 

Subasta de Tribunas 

Esta mañana se ha verificado en este 
Ayuntamií nto la subasta de las tribu­
nas para la próxima Batalla de Flores 
habiendo sido adjudicados á los señores 
siguientes: 

Núm. 1—Círculo de Bellas Ar te? , 
(regalo). 

2—D. Manuel Per*z Bartolomé, 81, 
3—D. José Molina, 100. 
4—I). Asensio Jara, 115. 
5 - S r a . Viuda de Girada, 126. 
6—D. Francisco Asensio, 200. 
7—Tribuna del Jurado. 
8—D. Juan Gómez Amat, 200. 
ft-D. Cesar Casalins, 160. 

10—D. Luis Moreno, 150. 
11—D. Sebastián Servet, 150. 
12—D. José Moróte, 160. 
13—D. Enrique Lacarcel, 150. 
14—D. Isidoro Lacierva, 151. 
15—D. Gerónimo García, 166. 
16—D. Adolfo Balboa, 160. 
17—D. Manuel Almela, 160. 
18—O. Luis Pérez López, 160. 
19—D. Luis Pérez López, 160. 
20—D. Inocencio Careaga, 165. 
21—D. Enrique Villar, 161. 
22—Ü, Napoleón Terrer, 161. 
23—Delegado de Hacienda, 165. 
24—D. Ceferino Pérez Marín, 164. 
25—D. Teodoro Danio, 164. 
26—D. Luis Pérez López, 155. 
27—D. Simón Torres Miró, 136. 
28—D. Sebastián Servet, 135. 
2 t—D. Jcsá Frutos Baeza, 130, 
30—Sr. Fernandez Caballero, (re­

galo). 
31—D. José María Díaz, 13*. 
32—D. Luis Romero, 130. 
33—D. Rafael Llanos, 120. 
34—D. José Cánovas, 130. 
35—D. Pedro Portil lo. 135. 
36 —D. Jacinto Palacios, 120. 
37—D Rosendo Alcázar, 125. 
38—D. Francisco Colmena, 125. 
39—D. Antonio Parpen, 115. 
4 0 - D . José Santías, 113. 
41—D. Manuel Llanos, 101. 
42—D. Manuel Llanos, 101. 
43—D. Luis Brugarolas, 102. 
44—D. Manuel Llanos, 101. 
45—El mismo, 101. 
46—El mismo, 101. 
47—El mismo, 101. 
48—El mismo, 101. 
49—El mismo, 101. 
50—D. Carlos García, 105. 

El total de lo recaudado asciende á 
6.349 pesetas. 

Tiro nacional 
El concurso que la representación do 

Murcia prepara, promete ser brillante 
por varios conceptos, pues además de 
ser grande el entusiasmo quo el Cam­
peonato ha despertado, es escepoional 


